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Noventa años después del 14 de abril de 
1931, el capitalismo español se encuen-
tra sacudido por una crisis de enorme en-
vergadura. La descomposición del régi-
men del 78, la deriva autoritaria del Es-
tado, una desigualdad lacerante tras dé-
cadas de recortes y privatizaciones, la 
catástrofe sanitaria y social derivada del 
coronavirus, y la movilización social que 
no cesa desde el 15M de 2011 han colo-
cado la lucha por la república como una 
necesidad de primer orden. 

La urgencia es más palpable en los úl-
timos tiempos tras la irrupción del mo-
vimiento de masas por el derecho a de-
cidir y la república catalana, y cuando 
los inten tos por recuperar la imagen de 
la monarquía tras la abdicación de Juan 
 Carlos I se malograron por su fuga a Emi-
ratos Árabes Unidos. Que los borbones 
son unos ladrones gracias al amparo de 

las instituciones políticas y económicas, 
y el silencio cómplice de los grandes me-
dios de comunicación, es algo evidente 
 para millones. 

En el contexto actual de extrema po-
larización, cuando el ascenso electoral de 
la extrema derecha se cierne como una 
amenaza contra el movimiento obrero y 
los derechos democráticos, y el Gobier-
no PSOE-Unidas Podemos no rompe con 
la lógica del sistema, las lecciones de la 
Segunda República deben ser analiza-
das con rigor por los militantes de la iz-
quierda combativa. Necesitamos apren-
der de la historia para no repetir los mis-
mos errores.

La burguesía y el fracaso  
del primer bienio reformista

Después de meses de grandes huelgas y 
manifestaciones, el triunfo de las candi-
daturas socialistas y republicanas en las 
elecciones municipales del 12 de abril 
de 1931 condenó irremediablemente a 

la monarquía. La salida de Alfonso  XIII 
implicó un salto decisivo en el proceso 
de la revolución española y un replan-
teamiento político y estratégico para la 
burguesía y la aristocracia terratenien-
te. Aunque la correlación de fuerzas era 
muy desfavorable en ese momento para 
ellos, tenían bien claro que una cosa era 
un cambio de régimen, forzados a acep-
tarlo por las circunstancias, y otra muy 
distinta tocar, aunque fuese mínimamen-
te, los pilares en los que se basaba su po-
sición como clase dominante. 

El PSOE fue el partido más votado 
en las elecciones a cortes constituyen-
tes de junio de 1931, pero sus dirigen-
tes consideraban que el socialismo en el 
Estado español era irrealizable si previa-
mente no se alcanzaba un nivel suficiente 
de desarrollo capitalista y de democracia 
“formal”. En consecuencia, su política de 
colaboración de clases les llevó a dejar 
las riendas del Gobierno en manos de las 
vacilantes fuerzas republicanas pequeño-
burguesas y liberales que, bajo la presión 

de la lucha de clases, habían adoptado un 
lenguaje aparentemente radical.

El fracaso de la revolución burguesa 
durante el siglo XIX supuso la supervi-
vencia de una estructura de la propiedad 
agraria latifundista, especialmente en el 
sur peninsular, que se mantenía gracias 
a la sobreexplotación y miseria de mi-
llones de jornaleros sin tierra. Burgue-
sía industrial y financiera, terratenien-
tes, clero y militares se fundieron en un 
bloque de poder completamente incapaz 
de modernizar el país, pero dispuesto a 
seguir gobernando mediante una repre-
sión sin límites apoyándose en el apara-
to militar y policial.

Cuando los Gobiernos del primer bie-
nio republicano-socialista intentaron im-
plantar sus tímidas medidas moderniza-
doras, desde la ansiada reforma agraria 
hasta la militar, la separación de la Igle-
sia y el Estado, la introducción de la en-
señanza pública y laica, o una reglamen-
tación laboral que alumbrase convenios 
colectivos y mejorase los salarios, se en-
contraron con una férrea oposición de las 
clases poseedoras. Los beneficios de los 
capitalistas españoles de los años trein-
ta se basaban precisamente en la miseria 
campesina y en una explotación despia-
dada de la clase obrera, y dedicaron todo 
su empeño a sabotear y paralizar todos 
los proyectos que amenazasen su fuente 
de ingresos y beneficios.

La renuncia de la alianza republicano- 
socialista a enfrentarse al bloque reaccio-
nario con un programa que fuera a la raíz 
del problema, empezando por nacionali-
zar las palancas fundamentales de la eco-
nomía, acabar con el latifundismo, reco-
nocer los derechos democráticos de Ca-
talunya, Euskadi y Galiza, poner punto 
y final a la aventura colonial en el Rif y 
depurar de elementos monárquicos y fas-
cistas el aparato militar y judicial… per-
mitió a la burguesía y sus organizaciones 
recuperar la confianza.
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Los cinco volúmenes de esta 
colección son el resultado de una 
extensa investigación histórica 
y abordan en profundidad la 
revolución socialista, la guerra 
civil y la política de las principales 
organizaciones obreras.
Cada libro además cuenta con un 
amplio apéndice documental que 
permite ir a fuentes primarias de 
difícil acceso.
Es el momento de completar tu 
biblioteca revolucionaria con 
una colección de extraordinaria 
calidad y rigor.
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El PSOE pretendió disfrazar el fraca-
so de sus políticas reformistas, pero no 
hizo más que frustrar las esperanzas de 
millones de trabajadores. Y esa frustra-
ción abrió de par en par una intensa olea-
da de luchas obreras y jornaleras.

Las masas del pueblo no habían con-
quistado la república para que todo si-
guiera igual. Pero los dirigentes socia-
listas se dedicaron a contener el descon-
tento mediante la violencia estatal: vo-
taron la Ley de Defensa de la República 
que, bajo la excusa de impedir las cons-
piraciones monárquicas, solo sirvió pa-
ra ejercer una cruel represión contra la 
vanguardia obrera y jornalera, en gran 
parte agrupada en ese momento bajo la 
bandera de la CNT. La actual postura del 
PSOE ante la Ley Mordaza, la criminali-
zación de la juventud o el apoyo del mi-
nistro Marlaska a la entrada de la poli-
cía en domicilios sin orden judicial son 
una repetición de esos errores.

La reacción se envalentona

La consecuencia inmediata del fracaso 
reformista fue el reforzamiento del blo-
que reaccionario, que se cohesionó fren-
te a una izquierda desorientada. Los gru-
pos monárquicos y la derecha agraria más 
radical, que habían quedado reducidos a 
la mínima expresión en las elecciones de 
1931, se agruparon en torno a la CEDA 
(Confederación Española de Derechas 
Autónomas) liderada por Gil Robles, y 
consiguieron un importante éxito electo-
ral en noviembre de 1933. 

Un factor importante en este vuelco 
fue el giro de las capas medias hacia la 
reacción. En un periodo de deslegitima-
ción del parlamentarismo burgués, co-
mo fueron los años treinta, marcado por 
el crac de 1929, el desempleo de ma-
sas y una dinámica de revolución y con-
trarrevolución, las capas medias oscila-
ron violentamente entre la burguesía y el 
proletariado. En 1931, en un momento 
de gran empuje del movimiento obrero, 
sectores amplios de la pequeña burgue-
sía se aliaron con los trabajadores bus-
cando una salida a la ruina a la que les 
empujó el régimen monárquico. Pero en 
1933, constatando la debilidad y el fra-
caso del Gobierno republicano-socialis-
ta para meter en cintura al gran capital, 
fueron ganadas por la demagogia fascis-
tizante de la CEDA.

La frustración que generó el primer 
bienio republicano constituye una seria 
advertencia para quienes creen que es po-
sible llevar adelante un programa de refor-
mas sociales respetando al mismo tiempo 
los intereses de la oligarquía financiera 
y el poder que acumulan en la sociedad. 

Si esto ha sido una utopía incluso en los 
periodos de ascenso de las fuerzas pro-
ductivas, en los momentos de depresión 
económica y descomposición del siste-
ma capitalista se convierte en una receta 
segura para el desastre.

Hoy asistimos a una situación similar 
cuando el PSOE inyecta cientos de mi-
les de millones de euros para rescatar al 
IBEX 35 y a la banca, o se niega a de-
rogar la reforma laboral o a impulsar la 
vivienda pública y limitar los alquileres, 
dejando claro que no tocará los superbe-
neficios de los grandes especuladores y 
fondos buitres. El papel de Unidas Po-
demos en el Gobierno legitimando esta 
actuación, no puede compensarse por el 
llamado “escudo social”, completamen-
te impotente para frenar el paro masivo, 
el aumento de la desigualdad y la pobre-
za, los desahucios o los recortes socia-
les que siguen estando vigentes en todos 
los territorios.

La lucha revolucionaria frenó  
el intento de establecer  
un régimen fascista utilizando  
el parlamentarismo republicano

Conscientes de la fortaleza del movi-
miento obrero, los dirigentes cedistas de-
cidieron no entrar inmediatamente en el 
nuevo Gobierno y dejaron en manos del 
Partido Radical de Alejandro Lerroux la 
tarea de derogar la tímida legislación re-
formista del primer bienio.

Mientras la CEDA tomaba pública-
mente como modelo al Partido Nazi de 
Hitler, los sectores más avanzados saca-
ron conclusiones de las causas del fra-
caso del bienio reformista. Un profun-
do proceso de radicalización sacudió la 
UGT, el PSOE y las Juventudes Socialis-
tas (JJSS). Largo Caballero, antiguo con-
sejero de Estado de la dictadura de Pri-
mo de Rivera y ministro de Trabajo en 
el primer bienio republicano, reflejó ese 
giro y encabezó la formación de una po-
derosa corriente izquierdista en el PSOE.

La vanguardia obrera y jornalera era 
consciente de que la pasividad, o la me-
ra actividad parlamentaria, no frenaría al 
fascismo. Los acontecimientos de Italia 
y Alemania pesaban duramente. A través 
de la constitución de las Alianzas Obre-
ras (un frente único de las organizacio-
nes y sindicatos obreros) se prepararon 
para derrotar a la contrarrevolución lu-
chando en las calles. Cuando a principios 
de octubre de 1934 se anunció la entrada 
de la CEDA en el Gobierno, impulsaron 
la huelga general insurreccional. 

Pero ni la radicalización del PSOE y 
las JJSS, ni las Alianzas Obreras como 
tales, podían suplir la ausencia de una di-
rección revolucionaria capaz de dotar al 

movimiento de octubre de un programa 
que condujese a la clase obrera al poder. 
La determinación de los mineros asturia-
nos llevó al triunfo de la insurrección en 
Asturias: durante los dieciséis días que 
duró la Comuna, los trabajadores ejer-
cieron el poder y demostraron su capa-
cidad para organizar la sociedad sobre 
bases socialistas. Finalmente fueron de-
rrotados y la represión no tuvo límites. 
Pero a pesar de todo algo había cambia-
do radicalmente: la clase obrera no iba 
a dejarse aplastar sin resistencia, lucha-
ría con uñas y dientes.

En los meses siguientes el bloque re-
accionario en el Parlamento se fue des-
componiendo lentamente, y los sectores 
fundamentales de la burguesía y los terra-
tenientes lo apostaron todo al golpe mili-
tar. La estrategia de establecer un régimen 
fascista por el método “frío”, utilizando 
los medios parlamentarios de la repú-
blica burguesa, había resultado un fias-
co frente a la fortaleza de la clase obrera.

Las elecciones de 1936 devolvieron 
el poder a la izquierda, agrupada en el 
Frente Popular. A pesar de que su pro-
grama reproducía casi exactamente el de 
la conjunción republicano-socialista del 
primer bienio, la experiencia de los cinco 
años anteriores había transformado com-
pletamente la conciencia de las masas tra-
bajadoras. La república sería socialista o 
se convertiría en un nuevo aborto históri-
co. Sin esperar a sus dirigentes, los obre-
ros y los campesinos sin tierra se lanza-
ron a realizar la reforma agraria, libera-
ron a los presos del 34, y protagoniza-
ron una oleada huelguística masiva. Las 
condiciones para la revolución socialis-
ta, el único camino para batir al fascis-
mo, habían madurado completamente.

De esta forma, cuando el 18 de julio 
de 1936 los mismos militares que 
habían sido ascendidos en el es-
calafón por todos los Gobier-
nos republicanos dieron el 
golpe, se encontraron con 

una clase trabajadora fuertemente movi-
lizada que no estaba dispuesta a someter-
se sin lucha. La insurrección obrera los 
derrotó en las principales ciudades, y a 
diferencia de lo ocurrido en Alemania o 
Italia siguieron tres años de lucha arma-
da contra el fascismo y revolución social.

No podemos analizar en este espa-
cio las realizaciones revolucionarias y 
los graves errores estratégicos de la iz-
quierda, atenazada por la política de co-
laboración de clases del frentepopulis-
mo. Pero las lecciones de aquellas ba-
tallas son inagotables y valiosas para el 
momento actual.

En términos históricos vivimos un ci-
clo político marcado por la crisis orgánica 
del capitalismo, del régimen del 78 y la 
monarquía. La formación del Gobierno 
de coalición PSOE-UP es una expresión 
fundamental del auge de la lucha de cla-
ses de la última década. Pero la reacción, 
agrupada en Vox y el PP, se prepara para 
sacar ventajas de la frustración que está 
provocando su incapacidad para enfren-
tar a los grandes poderes fácticos. La ba-
talla electoral en Madrid va a ser una pri-
mera etapa en su ofensiva. Aprendiendo 
de la experiencia de nuestra clase, solo 
con una enérgica movilización en las 
calles, armados con el programa 
de la transformación socia-
lista de la sociedad, con-
seguiremos pararlos y 
derrotarlos.
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Nuestras vidas están al límite. Con un saldo de 100.000 
muertos por la covid-19, millones de contagiados y una 
sanidad pública arrasada, la crisis del sistema nos arroja 
al paro masivo y a un empobrecimiento que crece ex-
ponencialmente. El capitalismo es un sistema en des-
composición, pero una minoría de banqueros y empre-
sarios siguen llenándose los bolsillos a costa nuestra y 
de los recursos públicos. 

La formación del Gobierno PSOE-UP levantó enor-
mes expectativas como no podía ser de otra forma, pero 
un año después muchas ilusiones se están frustrando. 
Pedro Sánchez sigue negándose a derogar la contrarre-
forma laboral, a meter en vereda a los reaccionarios y 
fascistas que dominan el aparato del Estado, o recono-
cer el derecho a decidir. Ha incumplido uno tras otro 
los acuerdos de Gobierno con Unidas Podemos, man-
teniendo la Ley Mordaza, rechazando poner límite al 
precio abusivo de los alquileres, o inyectando cientos 
de miles de millones al Ibex 35 y la banca. 

La idea con la que Pablo Iglesias y los dirigentes de 
-

grarían arrastrar al PSOE hacia la izquierda. Pero es-

ta hipótesis no se ha cumplido. Al contrario, UP ha si-
do utilizada para dar una cobertura “progresista” a una 
gestión que no ha evitado la muerte de miles de ancia-
nos en las residencias de mayores privatizadas, que con-
siente a la sanidad privada lucrarse con la salud pública, 
y a los especuladores hacer su agosto con la vivienda.

El magro “escudo social” no frena la miseria ni las 
colas del hambre. Por supuesto, para amplios sectores 
de los trabajadores este Gobierno es una opción mucho 
mejor que el PP y Vox. Pero es precisamente la frus-
tración por las promesas incumplidas y la negativa a 
acabar de una vez por todas con los recortes, lo que es-
tá dando alas a la demagogia de la ultraderecha y a su 
avance electoral.

La barbarie a la que nos aboca el sistema no es in-
evitable. Se puede enfrentar si los enormes recursos 
que controlan un puñado de parásitos, y que salen de 
nuestra explotación, estuvieran bajo el control demo-
crático de los trabajadores. Así podríamos acometer un 
plan de choque para resolver las necesidades de em-
pleo, vivienda y educación, combatir la pobreza y sal-
var millones de vidas.

Si queremos conquistar un futuro digno solo hay un 
camino: construir una izquierda revolucionaria, anti-
fascista, feminista y antirracista que lleve a cabo ver-
daderas políticas transformadoras. ¡Solo el pueblo sal-
va al pueblo!
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• Para vencer la pandemia: contratación inme-
diata de miles de trabajadores sanitarios. Nacio-
nalización de la sanidad privada y de los mono-
polios farmacéuticos. Acabar con las patentes 
privadas de las vacunas.

• Subsidio de desempleo de 1.200 euros al mes 
-

nas y la banca.

• Derogación íntegra de las contrarreformas la-
borales y de las pensiones.

• Prohibición por ley de los desahucios. Por 
un parque de viviendas públicas con alquile-
res sociales.

• Plan de choque en defensa de la enseñanza 
pública. Gratuidad total de la educación desde 
infantil hasta universidad.

• Contra el fascismo y el racismo. ¡Basta de 
violencia policial y de criminalización contra 
la juventud!

• ¡Fuera la Ley Mordaza! ¡Libertad para los pre-
sos políticos!

• Contra la violencia machista y la justicia pa-
triarcal. Plenos derechos para la comunidad trans.

• Derogación de la Ley de Extranjería y de los 
CIE. 

• Frenar la catástrofe medioambiental: por una 
 y sostenible 

de la economía.

• Nacionalización de la banca y los grandes mo-
nopolios bajo control de los trabajadores.

• ¡Abajo la monarquía franquista! Por el derecho 
de autodeterminación y la república socialista.


